Mt. 5, 37 ció che 


Ma il é in 
vostro piu 
parlare vien dal 


sia . : ES maligno. 
Ubi Veritas et lustitia, ¡bi Caritas 9 


Rivelazione « Raligione Attuarione «e Informazione - Disamina - Responsabilita 
Quindicinale Cattolico » AMTIMODERNISTA » 


Anno XLVIHI n. 8 Fondatore: Don Francesco Maria Putti 30 Aprile 2022 


¿Era Jesús un tomista? 


Artículo del boletín italiana: SI SINO NO 
Autor: Lucius 

30 abril 2022 

Traducido al español 


SISINONO.OF£ 


Estimado sí sí no no: 


Primero que nada, sigo vivo porque hace tiempo que no te escribo. Pero sigo ahí 
y quiero decir las cosas claras y verdaderas. No soy filósofo ni teólogo, pero desde que 
lo conocí en la escuela secundaria he sido amigo, devoto y seguidor de Santo Tomás 
de Aquino. Cuando puedo, con mucho gusto lo cito en apoyo de lo que digo. 


También lo cito a menudo, por lo que un reverendo me quiso dar a entender que 
debía dejar de hacerlo porque debemos contentarnos con Jesús y su Evangelio, lo cual 
es bueno para todos. “Basta el Kerigma, es decir, el anuncio para ser acogido en la fe”. 
"Jesús era Jesús y no era tomista". 


Le respondí como pude, como trabajador de la construcción que soy, pero espero 
haber servido a la Verdad. Todo el mundo sabe que el maestro Tomás, cuando comenzó 
su lección, sacó de su bolsillo una manzana y preguntó a sus oyentes: “¿Qué es esto? ”. 
“Una manzana”, respondieron. Tomás replicó: Es una manzana... quien piense que es 
otra cosa, que salga de la sala, porque no podremos entenderle. ” 


Tomás tenía sentido común, el sentido de lo real, que es el comienzo no del 
tomismo, como si fuera una corriente de pensamiento propia, sino que es el comienzo 
de la filosofía de lo real, de la filosofía realista, de la filosofía perenne. Conocer es, 
para Tomás y para los que tienen sentido común y no deliran, captar la realidad. Según 
su definición conocer es “adaequatio intellectus et rei”, la correspondencia entre el 
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intelecto y la realidad. Este es el principio del “tomismo”, la primacía de la realidad, 
de la metafísica, del ser, y a causa de esta primacía la gnoseología, el conocer, no do- 
mina sino que se conforma. 


¿Está claro? Muy claro, al menos para los que tienen “la cabeza” en su sitio. 


Ahora abran el Evangelio y escuchen a Jesús, que dice: “Miren los lirios del 
campo... miren las aves del cielo... Miren la semilla echada en la tierra, les guste o no, 
brota, crece, produce la espiga... ”. Y de nuevo: “El sembrador salió a sembrar...” 


“el amo fue a la plaza a buscar obreros ”, “un pastor tenía cien ovejas y perdió una... ”. 
Así en todo el Evangelio. 


Jesús no habla como Descartes (¡pienso, luego existo!) o como Kant (nuestra 
cabeza tiene sus “categorías” que ordenan la realidad y hacen la realidad). Jesús en 
todo, en cada discurso habla de cosas reales, que forman parte de la más sana experien- 
cia humana. Jesús llama manzana a la manzana, Jesús llama higo al higo... y así su- 
cesivamente, no confunde, reconoce la realidad. Lo mismo con respecto al hombre: Él 
conoce todo lo que hay en el “hombre”, no se excede, no se pone cabezón, no es inge- 
nuo ni engreído con el hombre. El hombre es el hombre y Él es la respuesta al hombre. 


Así ocurre que Jesús está en la base de Santo Tomás, que dice que la manzana 
que salió del bolsillo de su hábito es una manzana, que las sandalias que lleva en los 
pies son sandalias y no botas. La primera razón del atractivo de Jesús es su sentido de 
la realidad, su realismo que, por cierto, es sencillo y sabio. Por supuesto, no estoy 
diciendo que Jesús sea “tomista”, sino que Tomás se ve confirmado en su realismo, por 
el realismo de Jesús en todo. 


La primera enseñanza de Jesús y de Tomás es que la realidad existe y puede ser 
conocida. En el mismo sentido, al “reverendo” que me dijo que Jesús no necesita a 
Tomás, le respondo que no puedo afirmar que Jesús es el Hijo de Dios si no sé antes 
que Dios existe y puede revelarse. Pero afirmo que vengo a decir que Dios existe por 
uno de los principios que aclaró Tomás “el principio de causalidad”: si existe el 
mundo, existe Dios que lo hizo; si existe el hombre, existe Dios que lo creó. Y estas 
son las “cinco vías ” de Santo Tomás ilustradas en la primera parte de la Summa. Tomás 
me da “los preambula fidei” que fundamentan la fe, que garantizan que mi fe es “ra- 
tionabile obsequium”, obsequio razonable de la mente a Dios. 


Me detendré aquí. Sólo he escrito breves apuntes, pero sé que con Jesús y el 
Maestro Tomás estoy en la Verdad absoluta y eterna. El creyente en Jesús es tomista, 
sólo tomista; no puede ser platonista ni plotínico. El creyente en Jesús no puede ser 
cartesiano ni ilustrado ni kantiano. El creyente en Jesús no puede ser hegeliano (aunque 
en el “desconcierto” actual haya obispos que sean hegelianos) ni marxista... ni husser- 
liano ni fenomenalista. 


Termino. El reverendo, que se rió de mi tomismo, me ha invitado a tomar un 
café. Querido sí no no, es cierto lo que he escrito. Creo que sí. 


Lucius 
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La civilización cristiana se aleja cada vez más de los pilares fundacionales del 
clasicismo griego de inspiración platónica en lo que respecta a la orientación del Estado 
y la convivencia civil, yendo hacia una dictadura del relativismo y el despotismo con- 
secuente. 


A estas alturas, los seminarios se orientan cada vez más en la formación de nue- 
vos sacerdotes hacia una filosofía que redescubre a los filósofos presocráticos, en par- 
ticular a Heráclito “panta rei”, todo fluye, todo se renueva, todo es un devenir. 


Se revisan los dogmas hacia la nueva forma de ver y vivir. La fe es vista como 
experiencia exclusivamente personal y subjetiva, de encuentro, de “experiencia de 
vida” vivida, ya no adhesión del intelecto a la verdad revelada (Santo Tomás). 


La experiencia, además de ser personal, está ligada al tiempo y al espacio (hic et 
nunc), por lo que hoy puedo tener una experiencia distinta, opuesta y contraria a la que 
tuve ayer. Siempre rige el principio de no contradicción. 


De ahí el carácter histórico y progresivo de las manifestaciones de la verdad y de 
la razón, resultado de una lenta manifestación que procede según una lógica precisa de 
desarrollo (historicismo). 


El catolicismo se aleja cada vez más de la tradición y de la coherencia de vida y 
de pensamiento. Todo se vuelve cuestionable y relativo. 


Así quiero responder al sermón pronunciado por el sacerdote en la apertura del 
triduo de preparación a la fiesta de Nuestra Señora de Lourdes en Tramorti, diócesis 
de Rossano Cariati, sacerdote presentado por el párroco como un ilustre teólogo que 
prepara a los candidatos al sacerdocio en Roma, sede del apóstol Pedro. 


E. B. 


